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Casi» especial cu toda clane de ropa blanca. Moilolos d« la más 
alta Dovodail «ti Ciimiga» do din y de iioclio saut de IJt y enagna» do 
vestir, 

JéRpocialidad on jaaK«i de cama y manteleifaa COD iiicrustacio-
ne», bordados y encajes. 

Calclia.'S «IB imiHiAlina de la India, confeccionadas, con cifra», en-
tri'doKes y calados, estilo modernísimo. 

Todas las ropm se cosen y b*rdau A mano. 
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Estadística 
La Dirección de los servicios 

municipales de Higiene y Salubri­
dad, ha pulilicado el Bolelin co-
rrespondienle al pasado mes de 
M-irzo, del cual l.enftmos un ejecn-
plar a la visU. • • 

EQ lo que se rpflere a las ol>, 
servaciooesmeleorológicaa, hechas 
durante el mes, cíon«igna que la al­
tura media barométrica fué de 
7C1*4, la media termomélrica 14*4, 
siendo la máxima de 2*^* él día 6 y 
la mínlrha de 4°5 el día 10; domi­
nando los vientos del N E. y S. y 
siendo el estado de la atmósfera 15 
días de calina, 12 de l)iisa, ;5 de 
viento y 1 de viei)lo fuerle. 

El cielo estuvo 18 «lías despeja­
do, 7 nuboso y 6 cubierto, habien­
do llovido ¿ días, durante los cua­
les mai'co el pluviómetro una al­
tura de cincuenta y cinco milíme­
tros y medio. 

L'̂ s nai'i nipiilo"* re)i,istrados as 
ceiülieroii a ítóO, le los cuales fue-
i-un legitimo ,Hó8 y ¿2 ilegítimo.-'. 

Las defuncioaes se elevaron a 
265, siendo por consiguieuto el au­
mento de poblacióa dorante dicho 
mes de Uó almas. 

A este aumento ha contribuido 
la ciudad «'on lO y las diputaciones 
rúcales con 107. En los barrios ex­
tramuros ha habido una disminü-
viou de dos 

Gomo el Boletio está tan delatla-
do, puede observarse él movimien­
to de estos últimos, apreciándose 
la natalidad y mortalidad de cada 
uno. 

Efectivamente; S. Anlonio Abad 
ha disminuido en 8; Santa Lucía 
en 11; la Concepción ha auinenla-
do en 4 y los Molinps en 8. 

El carácter d« las enfermedades 
doiniuantes ha experiinentaJo va­
riaciones poco apreciables respee 
to del mes anterior: la grippe ha 
descendido algo, aumentando las 
afecciones reumáticas. La viruela 
sigue on descenso; las anginas y 
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lio i>i cia i,id, ex.'Oí)!/) tííí'j 
bien loso pra'lk'a'lOfceijáB^z danü-
i'iüos r e p n ' l i l o s ou lo ios los de­
más . 

El (le vacunación so l i i pract i­
cado en la uieiii la necesaria, lia-
biondo sido va<'uiiaiias51 personas 
y r evacunadas 5 

A las c lases pobres se han facili­
tado 4.33 < recetas por los méJ icos 
municipales. 

En el l abora to r io se han ensaya­
do dos mues t ras de vino que resul­
ta ron malas y una de pimentón 
que fué aprec iada comoregu l í i r . 

La policía de subsistencias deco­
miso 6 iiiui.ilizo 20 I i I ros lie leche 
y ¿29 kllo> d.' n ir.*iij ts . 

El pago será iviapre adelantado y en metAlico ó «n letras de 
íáüii cobro.—0,11 í.'.ponsalwá eíi París, A. Lortiün rué Oauraailiu 
61; y .!. loní-fi, t'aiibonra-Moiitir.artre, 3 1 / ; , '. 

[| jiitiiko id rey (le iaiarca 
El 8 dtd actual se lia cili-brado con gran 

des liu»tas en (^penlingiio el jubiluo del rey 
Cristitln IX. 

En dicho día cinnp ió el venernlile mo­
narca odíenla y cinco años, puesto que na­
ció en 1818 constittiyoMdttMta cii'4iUH»t«ii« 
cta an,ri!ca|'dde loiig»v¡|l|id, ayetociblo;«)o 
solo pata 1|n iioé<A-ái)ô  «ifia Íitf^<iaRlqi|í»r 
simple mortal. 

Además el monarca^ dfinés |l,evii cotcqi de 
cuarenta aüos de reinar, lo que taiiipQco e* 
ait cuso mny frecuente, «obre todo ei) los 
tiempos que corren. 

Muerta la reina Victoria, corresponde, 
pues, & Ci istia» IX el doble decanato do la 
moiiar<iii(a, por su avanzada edad y por loa 
años (lue lleva ocupando el trono. 

El 26 de .Miiyo do 18+2, siendo aun prin­
cipo liendero de Gliu-kuboiirg, contrajo 
mnli'iiiionio con la priiice.s;! |,uÍ8a do Hesse, 

A lui'lla niiió'i fuíí f.cnnda, pasto qae 
do tila nacioMni s* ¡s liijos, U'cs varones y 
tres tiemlira': el piíii<;ii>o Ciisliáii Federi­
co, que es el Iifiod¡-io do! trono; la priuce 

sa Alejandra, o) principe Crlstiáii (Miller-
rao, Ja princesa Daginar, la princesa Tyra 
y el {HÍnoi|y|,W^ldemare. .; 

Qoino nadie ignora, et rey Cristian In «n • 
bido coloofO t«n perfectamente A sus liijoB 
que ocupen, en la medida de ésta, un pues­
to da tai importancia en ol Almanaque de 
Got l i a . • • " "*. 

En efecto, la princesa Alejandra, des-
piié» de haber llevado el título de princesa 
d-) Gales, es hoy la.roiiia de Inglaterra, La 
que se llamó princesa Dngmar compartía 
con el zar Alejitiidro III el trono de Rusia 
y es madre del ncfial emperador Nicolás. 
ha. princesa Tyro se'cR«ó con el dnqne 
Cumberland, principe real de la Gran Br«> 
taña4 Iidaiidu.. Y por último él príncipe 
Waldemaro éa éapoMt d« la princesa María 
de OrleaiMj Iii)a de loa daqnes de Chartrefi, 
de la oaaa de Francia. 

Estos enlaces regios contraídos por los 
descendientes de Cristian IX, instifícan e' 
que alguien liaylt llamado al monarca dina­
marqués el csuegro de EiKopa.» Y aun hu­
biera. podidodeDóniináraele, cprovoedorde 
rfiyeü,» puesto que unn dî  su« liijos ocupa 
«I solio do Grecia dusd» 1863, con. «1 nom­
bré de Jorg« I , y antea du esa fecha i habla 
aldo d£BÍ|{éadQ el pvlnoiptt Waldumaro pa­
ra reinar oii. Bulgaria, honor qua declinó, 
como es sabido. • 

Este padre feliz lia sido, sin embargo, 
desgraciado corao sobeíano, piles aún no 
llevaba un abo rigiendo los destluos du Di-
•aifiaiett, cuando á eonaecunneia >te aaa 

Ji]arr<* entc« Prasis y Ai)fitt'iA,ao! Vid acvé!« 
^tar pof la,pri|i|«ra de<di«:lMis naeiunoa lo* 

ducados de Sehleswih, Holsteiu y LtinMh 
. burgo,,^% d^sd^ («n<(oiioes «^ttaA^en é 
AJeinauJa,' . -. •! -

La. dignidad pon que aabrellevó esta 
desutembracióu del territorio, y, ptwterior-
mente, la habilidad j el tacto pon que siem­
pre ll^nó su del^i^ de Rey coustitucional, 
le han atraído, nO ya el cariúo, sino la ail-
mirución del pueblo dinamarqués, aiie de 
los niiU adelantados y dignos de Europa, y 
aun pudiera noí añadir de loa más felices 
en cuanto la miseria es alU poco menos 
que dest'oujjcida 

El rey Cfistiau es un constante y decidi­
do protector do las artes, y en g<'neral, de 
todaj las inaiiitestacionos tlel«^b«r huma­

no. Su Palacio es nn verdaderd Museo, oil 
que abundan loseuiídros^ oaoolttiras de 
los inaestrosautígaos y contemporáneos. 

La figura siempre interesante de este mo­
narca del Norte destácase aun más cuando,-
como ahora ocurre, aparece i-adeada do su 
larga descendencia que acude á< tributAfte 
ol lionieimlo dte'su cariño y TQR0tl). tJbtas 
Gestas patriarcales se repiten siempre <foo 
so trata do conmemorar algún sucoso da fa­
milia-

La i'iltima so verificó en 1893, en toasi^n 
de celebrarse las bodas d« otf del rey Cris­
tian y de la Reina. Luisa. 

Prueba de las simpatían} ^^nivoraaleí que 
inspira el anciano inquarcq, es la ninl,t^tud 
de retratos suyoa, que sn estos momentos 
aparecen en las reviataa é ijostraciotie* ax* 
trangeras con motivo de iasfiesta,s, jiü^il*-, 
rea de Copenhague. Pordftrl^que ningda 
soberano, excepción liecha d,e la Reiqíi Tilft* 
toria, ha podido ser retratado dltnoel r 
Cristian, formMÍIo cuatro generiscionei 
Reyes. ' ' 

Buena «dad 
En SarajeTo (Bosnia) La muerto un tta-

liantf llanfTadfó AhtbulJ Novotlni, ^ne tánn 
ciento seis anob dé edad y áátaVá eti>pleaií«í 
en casa de UH ttiuStílniáh. 

Lo realmente extraordinario no es la loa-
gevidad de Nórortni, siVio^Üe él áho'paaa-
do tnnro ttha déiiticién <lüé Wyíbnil¿ ex- ' 
traordtitiiMatn!eWté*tt1na<hbinbrea dé'éiéncta 

-.•uéláéiitdaiMroñvf*" "•'•'•«--' '̂ '' '_ '• 
r La Terdad es que la dielioaa déb'thdS ra 

f^éi?'8»«H*díím'aliHi(Játtrfe.' ' ' " ' 
¡Y laíégo dirAu'qde lát hiita'hiletl e* sii-

b i a i •• • ' '"•' • • ' • • ' ^ " ' : 

Nmra iÁ^net6ii ttárfis 
Acaba de ensiiyár fa Marina Italiaua, & 

bordo del baque de guerra «rMarco Antonio 
Culonn'a», on la bahía da Ñapóles, un apa* 
rato inventtidcr'Pbr un oflcial do marina, 
que tiene por objefo seDalav la aproxima­
ción de buques. 

So compone el aparato de dos partes: 
una sumergida en el ngna y otra colocada 
011 un pequeño camarote á bordo. Una si­
rena anuncia lii BproxiiuÍEtcióii¡de los baques 
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conocido, y la." d'is sabían que aquello debía ser asi 
y que <*Btaba bien asi. 

Se confesó, comulgó y se despidió de los suyos. 
Cuando le llevaron A su hijo, le tocó ligeramente con 
BUS labios en la mejilla y apartó la cabeza, no porque 
aquello le fuese doloroso, ni porque le diese lástima 
del Diño, sino porque suponía que aquello era todo lo 
que se le pedía. Al rogarle que bendijese al niño, lo 
hizo y luego dirigió k los oironnatantes una mirada 
interrogadora que signiflaaba: «¿Queda algoque hacer 
aún?» Finalmente exhaló el último suspiro en biazos 
de la princesa María y de Natacha. 

—¡Ha conoluidol-dijo su hermana algunos mo­
mentos después al irse enfriando el cadáver. 

Natacha se Inclinó hacia él, contempló sus ojos sin 
vida, se los cerró y tocó con sus labios aquellos res­
tos moríale?. 

—¡Nos ha dei-»dc! ¿Dónde, dónde está ahora?—se 
ptegantaba. 

Cuando le colocaron en la caja, todos se acercaron 
para dirigirle el último adió8. Un doloroso asombro 
desgarraba el corazón del niño. Todos lloraban. 

¡Natacha y la princesa María lloraban también, no 
sólo de dolor, sino de sobrecogimiento ante «I miste­
rio tan solemne y tan seoolllo de la muerte! 

PIN 
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qaehabí* sucedido dos días antes de Hogar la prin­
cesa Marín. . 

A partir do aquel mismo dia, la fiebre tomó, cur&o-
ter pernicioso, y por más que dijesen los médicos, Na­
tacha no podía ya equivocarse acerca de los síntomas 
morales que se sucedían en el herido con espantosa 
intensidad. 

Aquel despertar fué para el Principe el principio 
del despertar mismo de BU vida, el cual, comparado 
con lo largo de su existencia, no le pared» m&s lento 
que el otro, comparado con lo largo del sueño. Nada 
terrible, nada definido eu este despertar gradual, 

Sosúltiraps días, sos ÚltioiRS hora», pasaron tran-
qullHUiente y sin incidentes. 

La princesa María y Natacha, que no le abandona­
ban, comprendían todo aquello. No lloraban, ni so 
agitaban; en sus últimos tiempos oonooian que sus 
onlda4o8 3ra no se dirigían á él (él ya no existía, se 
habla alejado de su lado), sino a s a recuerdo más 
próximo, ft 'su cuerpo. Sus sensaciones eran tan vio­
lentas, que el aspeotáoulo terrortfioo de la muerte no 
las sobreoogta, y júsgaban inútil avivar sa dolor. No 
lloraban jtiñto & él, XJÍ cuando se alejaban de su lado, 
y ya DO hablaban dé él, eintiéndose incapaces de ex­
presar OOD palabras lo que Sentían. Veíanle ambas 
hundirse Qifts y mAs, lenta, tranquilamente en lo des-
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—¿Y por qué demasiado? ' ' -^'i~-
—¡Por qué domasiadol Bueno, digatoé'lT. la ver- ' 

dail; dígame V. lo que siente en el alma. ¿Viviré? 
¿Qué le pareóte á V.? 

—Estoy segura de que si, estoy segura-exclamó 
Matacha cogiéndole las dos manos con pasión. 

Calló él, y luegé añadió besándola la mano: «¡Qué Y 
bueno seríale Nataobasesentia dinhosi^ y MtabaagL^. 
tada; pero acordánclose en seguida de qn« nna^emor 
ción demasiado viva sería fatal al eqferipo, dájo di^-> 
minando au alegría:.; , . : i; ' 

—No ha dormido V<, haga por duru^tir algo, ye. se, 
lo ruego, ^̂  • • • , ; • ^'' "••• .-

El la estrechó otra vez la raaoo, y s« veWiói & su «i-: 
tio. Pos veces se volvió, y como siempre se «neMjirar 
ba su mirada, puso más atención A mi. labcri ftAraí lir. 
brarse de levantar otra vez los ojos. Bn efcoto, pooe, 
después el herido otri ó los párpados y se durmió. 

Su sueño no fué de larga duraoióo. Un sudor frto 
le despertó 

Púsose otra ves á pensar, como do eostombre,, eu 
los últimos tiempos, en la vida y en la Qtuerta} más 
en ésta, por sentirse más próximo a elt«v 

«¡El amor! ¿Qué es el amor?» te pregqitUba, «El 
»amor impide la muerte; el amor i s la vida, todiu, to­
ado lo que yo comprendo, lo oompreodo sólo por el 
»amor. Todo es, todo existe sólo porque yo ame... Ei 


